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Atlas de Vulnerabilidades 
La Pandemia en América Latina y 

el Caribe

Hallazgos seleccionados

•	 Para más de la mitad de los países, la dependencia del turismo es más 
alta que el promedio mundial.

•	 Los gobiernos regionales pagaron una tasa de interés de 7,5% más 
alta que la que paga Estados Unidos para obtener préstamos en los 
mercados internacionales.

•	 Los ingresos fiscales como porcentaje de la economía están por de-
bajo del promedio en los países industrializados, excepto en un país. 
En seis países, estos ingresos son menores a la mitad del promedio.

•	 La mayoría de los países registraron un exceso de mortalidad de más 
del 10%, y cuatro países superaron el 55%. El exceso de mortalidad 
promedio es 2,7 veces mayor que en los países de la OCDE.

•	 Cinco países presentan tasas de vacunación contra COVID-19 infe-
riores al 5% y sólo tres países alcanzaron tasas mayores al 40%.

•	 La tasa de cobertura del seguro social es inferior al 12% de la pobla-
ción en más de la mitad de los países encuestados y se encuentra por 
encima del 40% de cobertura en un solo país.

•	 Más del 75% de los países muestran una menor capacidad de res-
puesta climática con relación al promedio mundial.

•	 Más del 20% de las personas viven bajo el umbral de pobreza en 
todos los países, excepto en dos de ellos, y las tasas de pobreza han 
crecido en todos los países desde el inicio de la pandemia.
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El COVID-19 desencadenó una crisis económica mundial de una magnitud no vista 
desde la Gran Depresión. La economía mundial se contrajo un 3,1% en 2020 (FMI, 
2021). Las medidas de cuarentena y distanciamiento social paralizaron la actividad 
económica, interrumpiendo la oferta y deprimiendo la demanda.

El impacto agregado esconde grandes diferencias entre países. Las economías avan-
zadas se están recuperando con el apoyo de los fondos de estímulo y la distribución 
generalizada de vacunas. Éstos representan el 90% de los más de USD 12 billones 
gastados a nivel mundial en medidas fiscales para responder a la crisis. 

En comparación con las economías avanzadas, los países en desarrollo tienen ca-
racterísticas que los hacen más vulnerables a las crisis económica y sanitaria. Estas 
vulnerabilidades están relacionadas con sus estructuras económicas y la limitada 
gama de herramientas disponibles para responder (Djankov y Panizza, 2020). Los 
países en desarrollo tardarán más en recuperarse y, en el caso de un tercio de ellos, 
las pérdidas de ingresos per cápita borrarán una década o más de ganancias (ONU, 
2021a).

Las vulnerabilidades preexistentes en los países en desarrollo intensificaron los im-
pactos de la pandemia y empeoraron durante ella. Por ejemplo, los altos niveles 
de pobreza impiden el acceso a saneamiento, vivienda y atención médica, lo que 
obstaculiza los esfuerzos para limitar la propagación del virus (ONU, 2021b). Los 
niveles de pobreza preexistentes de los países en desarrollo son más altos que en las 
economías avanzadas, y el Banco Mundial proyecta que 150 millones de personas 
se unirán a las filas de la pobreza como consecuencia de la pandemia para el final 
de 2021.

LATINDADD y Jubilee USA crearon este mapa y la base de datos que lo acom-
paña como una herramienta para sistematizar y medir las vulnerabilidades frente a 
la pandemia de una manera holística y multidimensional. Este mapa y base de datos 
cubren 24 países de la región de América Latina y el Caribe y existen planes para 
incorporar países en desarrollo adicionales en otras regiones.

El proyecto eligió deliberadamente comenzar el mapa con una región donde todos 
los países son de ingreso medio o alto. Los resultados ilustran que las vulnerabili-
dades no están asociadas al ingreso per cápita ni se limitan a una parte particular 
de la escala de ingresos, sino que están presentes en todos los países en desarrollo.

Al mismo tiempo, estos países tienen un acceso limitado al financiamiento conce-
sional y, en su mayoría, se han quedado fuera de las iniciativas de suspensión y alivio 
de la deuda en respuesta a la crisis del COVID-19 hasta el momento. También están 
excluidos hasta ahora de los mecanismos para canalizar los Derechos Especiales de 
Giro (DEG) desde los países ricos hacia los vulnerables. El único mecanismo concre-
to acordado a la fecha es el Fondo Fiduciario para el Crecimiento y la Lucha contra 
la Pobreza, un vehículo al que solo pueden acceder unos pocos países de ingreso 
medio bajo.1

1	  Los miembros del FMI están considerando un vehículo de canalización de DEG que podría estar 
potencialmente abierto a «países vulnerables de ingreso medio», el Fondo de Resiliencia y Sostenibilidad, aunque 
no queda claro a cuántos de ellos y en qué condiciones (Georgieva, 2021).
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El descuido de los países de ingreso medio ante las iniciativas de alivio de la deuda 
es grave, ya que éstos poseen gran acceso a los mercados financieros y deben, 
por tanto, una mayor proporción de deuda a acreedores privados. Como muestran 
Stiglitz y Rashid (2020), el servicio de deuda aumentó más rápidamente para los 
países que obtienen préstamos del sector privado, que para aquellos que no lo 
hacen.

América Latina y el Caribe es la región que sufrió la mayor contracción inducida 
por la pandemia en 2020 (FMI, 2021). Además, es la región con el ratio entre el 
servicio de la deuda y las exportaciones más alto, ascendiendo éste a 59% (CEPAL, 
2021a). Se estima que el saldo de la deuda como porcentaje del PIB pasó de 68,9% 
a más del 79% de 2019 a 2020, lo que la convierte además a esta región en la más 
endeudada del mundo en desarrollo (CEPAL, 2021b).

El mapa tiene como objetivo estimular la reflexión y el debate sobre las medidas de 
apoyo financiero de la comunidad internacional hasta el momento, y cómo adap-
tarlas mejor al nivel de dificultad que enfrenta cada país en la respuesta y recupe-
ración frente a la pandemia.

Los datos también serán una herramienta valiosa para los tomadores de decisiones 
y los profesionales que desarrollan e implementan políticas públicas, con el fin de 
lograr que la recuperación sea resiliente y garantizar que los países estén mejor 
preparados para enfrentar las crisis de salud pública y sus repercusiones económi-
cas y de desarrollo en el futuro.

Esta herramienta incluye indicadores en 12 dimensiones para ilustrar las vulnerabi-
lidades de los países en desarrollo y la brecha en su capacidad para responder a los 
impactos económicos, sanitarios y sociales de la pandemia, frente a las economías 
avanzadas. Los 55 indicadores cubren las siguientes dimensiones: sector externo, 
sector fiscal, sector privado, preparación del sistema de salud, educación, empleo 
y protección social, alimentación y nutrición, clima, género, pobreza, desigualdad y 
condiciones fisiológicas.

El resto de este documento presenta aspectos destacados de los indicadores en 
cada una de las 12 dimensiones.

RESULTADOS SELECCIONADOS:
SECTOR EXTERNO

Para más de la mitad de los países, la dependencia del turismo es más alta que el 
promedio mundial. Las economías dependientes del turismo se vieron muy afecta-
das debido a las restricciones de viaje y las reducciones causadas por la pandemia. 
Un estudio encontró que la participación del turismo en la economía era el factor 
más importante para predecir el déficit de crecimiento provocado por la crisis del 
COVID-19 (Milesi Ferretti, 2021).

En un tercio de los países, las remesas representan más del 8% de la economía. 
Aunque las remesas cayeron significativamente en las primeras etapas de la pan-
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demia –y a pesar de las proyecciones del Banco Mundial que estipulaban que éstas 
caerían en un 20%- se recuperaron en la última parte de 2020 (Banco Mundial, 
2020). Las remesas solo cayeron un 1,6% en 2020 en comparación con el año an-
terior (Banco Mundial, 2021). Sin embargo, debido a sus impactos de corto plazo, 
el mapa de vulnerabilidad incluye este indicador.

Para los países analizados, la dependencia de los productos básicos es más alta que 
el promedio en los países industrializados, en algunos casos cuatro veces mayor. La 
dependencia de los productos básicos amplificó las caídas de sus precios, debido a 
las interrupciones del suministro y la depresión de la demanda en las etapas tem-
pranas de la pandemia. Posteriormente, los precios se recuperaron y terminaron 
en 2020 solo marginalmente por debajo de los niveles prepandémicos (UNCTAD, 
2021). Esta recuperación no disminuye la importancia de esta subdimensión de 
vulnerabilidad, sino que resalta los impactos dañinos que las fluctuaciones pueden 
tener en los países que dependen de las exportaciones de materias primas para 
obtener ingresos presupuestarios y reservas de divisas.

Las primas de riesgo sobre la deuda soberana promediaron más de 750 puntos 
básicos (excluyendo Venezuela). Esto significa que, en promedio, un gobierno pagó 
una tasa de interés 7,5% más alta que la que paga el Tesoro de los Estados Unidos 
para obtener préstamos de los mercados internacionales. Mientras que las eco-
nomías avanzadas se benefician de la capacidad de emitir grandes cantidades de 
deuda a bajo costo, el acceso de los países en desarrollo a los mercados financie-
ros internacionales es muy precario. Además, las economías avanzadas tienden a 
beneficiarse de la “huida hacia la seguridad” por parte de los inversionistas que 
liquidan sus participaciones en activos en mercados emergentes (Djankov y Paniz-
za, 2020).

SECTOR FISCAL

Dado que la crisis obligó a los países en desarrollo a aumentar el gasto en salud y 
necesidades sociales y a estimular sus economías, las vulnerabilidades fiscales se 
pusieron de relieve.

La vulnerabilidad respecto a los flujos financieros ilícitos -pérdida de ingresos debi-
do a la evasión y elusión fiscal, la delincuencia y la corrupción- está por encima de 
50 en una escala de 1 a 100 para todos los países.

Los ingresos fiscales como porcentaje de la economía están por debajo del pro-
medio de países industrializados, excepto en un país. En 6 países, es menos de la 
mitad del promedio. Los impuestos son la principal fuente de financiamiento para 
el desarrollo, permitiéndole a un país respaldar la infraestructura y la provisión de 
salud, educación y otros servicios esenciales.

SECTOR PRIVADO

La variación en el número de empresas en todos los países se compara negativa-
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mente con la media de los 3 años anteriores, en porcentajes que oscilan entre 1 y 
15%. Los países en desarrollo tienen menos herramientas para apoyar a las empre-
sas y ayudarlas a hacer frente a los efectos adversos de un shock como la crisis del 
COVID-19. La caída de la actividad, sin apoyo gubernamental, provocó el cierre de 
muchas empresas, especialmente las pequeñas y medianas.

Las tasas de préstamos bancarios ofrecidas a empresas privadas oscilaron entre el 6 
y el 37% -para 10 países, estaban por encima del 12%. Para poner esto en perspecti-
va, la tasa similar en Estados Unidos fue del 3,5% en el mismo período. Con el estrés 
económico de la pandemia, muchas empresas tuvieron que tomar préstamos para 
mantenerse a flote, sin embargo, estas altas tasas de interés se suman a los desafíos 
de pagar estos préstamos en un contexto de crisis.

PREPARACIÓN DEL SISTEMA DE SALUD

A medida que los países en desarrollo luchan por responder a la pandemia, las defi-
ciencias producto de años de subinversión en el sector se han hecho muy evidentes.

La mayoría de los países registraron un exceso de mortalidad de más del 10%, y cua-
tro países superaron el 55%. El exceso de muertes es el incremento de la mortalidad 
por todas las causas en relación con el promedio reciente. Este indicador captura no 
sólo las muertes confirmadas por COVID-19, sino también las muertes que no se 
diagnosticaron y notificaron correctamente, así como las muertes por otras causas 
atribuibles a las condiciones generales de crisis (Giattino et al., 2021). Debido a las 
disparidades en la forma en que los diferentes países realizan pruebas y reportan las 
muertes por COVID-19, muchos países han recurrido a esta estadística como una 
medida más precisa del impacto de la pandemia (OMS, 2021).

El número de camas de hospital por cada 1.000 habitantes en la mayoría de los 
países era menos de la mitad del promedio en las economías avanzadas.

El gasto público en salud por persona es menos de una cuarta parte del monto gasta-
do por los países industrializados en todos, excepto dos de los países cubiertos.  Sólo 
tres países alcanzaron una tasa de vacunación superior al 40% y cinco países todavía 
están por debajo del 5%.

EDUCACIÓN

Los cierres de escuelas y el aprendizaje a distancia, junto con los efectos económicos 
de la pandemia, agravan un déficit educativo preexistente y amplían las brechas de 
acceso a la educación.

Con una excepción, los países tuvieron que cerrar las escuelas durante parte del año 
lectivo -en la mitad de los países, durante más del 85% de los días lectivos durante 
2020. Sin embargo, la proporción de hogares con acceso a internet capaces de be-
neficiarse de la educación a distancia es más baja que en las economías avanzadas. 
Para nueve de estos países este acceso alcanza a menos de la mitad de la proporción 
en los países de la OCDE.
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El déficit de educación preexistente también es mucho mayor. Por ejemplo, la tasa 
de niños menores de 10 años que no pueden leer o comprender un texto simple 
varía entre dos y nueve veces con relación a los países de ingresos altos.

EMPLEO Y SEGURIDAD SOCIAL

Con las medidas de distanciamiento social, la proporción de trabajos que se pueden 
hacer desde casa se convirtió en un factor crítico en los resultados económicos 
durante la pandemia y sus secuelas (Gottlieb et al., 2020). En los países analizados, 
esta proporción es menos de la mitad que en los países avanzados, y en algunos 
países menos de la cuarta parte. El nivel de educación y la riqueza del hogar se 
correlacionan positivamente con la posibilidad de trabajar desde casa, lo que seña-
la otras consecuencias de estas tendencias y sus efectos sobre la evolución de la 
desigualdad en los países en desarrollo.

Las tasas de informalidad en siete países son más del triple del promedio en los 
países desarrollados, y en todos los casos son más altas que ese promedio. Dado 
que es menos probable que los trabajadores informales suspendan el trabajo y la 
interacción física, una mayor proporción de informalidad dificulta la implementa-
ción de medidas efectivas de cuarentena. Los trabajadores informales también son 
más difíciles de cubrir a través de los sistemas estatales de protección social, lo que 
plantea un desafío para las medidas de apoyo económico.

La tasa de cobertura del seguro social es inferior al 12% de la población en más de 
la mitad de los países analizados, y sólo en un país supera el 40%. El alcance de la 
cobertura de protección social muestra la capacidad del país para amortiguar las 
pérdidas de empleo e ingresos debido a la crisis provocada por la pandemia. Para 
los segmentos de bajos ingresos, estos beneficios pueden ser la única forma de 
acceder a la salud y otros servicios esenciales para combatir la pandemia.

ALIMENTACIÓN Y NUTRICIÓN

La pandemia incrementó la inseguridad alimentaria a través del aumento de los 
precios y la reducción de los ingresos, con más hogares que tuvieron que reducir la 
cantidad y la calidad del consumo de alimentos. Los niveles de inseguridad alimen-
taria son al menos el doble, y en seis países más de cuatro veces, el promedio de los 
países de ingresos altos.

En más de dos tercios de los países, la desnutrición es al menos el doble que en las 
economías de ingresos altos.

CLIMA

Más del 75% de los países muestran una menor capacidad de respuesta al cambio 
climático que el promedio mundial. Si se compara con el promedio de los países de 
la OCDE, ningún país de la región obtiene mejores resultados.

En más de la mitad de los países, la agricultura familiar representa más del 80% de 
las explotaciones. Los trabajadores del sector enfrentan los mayores desafíos por 
impactos climáticos (inundaciones, sequías, etc.) y por las restricciones propias del 
COVID-19.
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En la última década, todos los países perdieron recursos de agua dulce, de probada 
importancia para la salud y la higiene durante la pandemia. En más de la mitad de los 
países las pérdidas superan el 11%.

GÉNERO

El empleo femenino tiende a ser el primero en sufrir una crisis y el último en recupe-
rarse, y la evidencia emergente en la pandemia apunta a que las mujeres se ven más 
afectadas por la pérdida del empleo que los hombres (OIT, 2021a). Esto agravará una 
brecha de género prepandémica. El desempleo femenino era más alto que el masculi-
no en todos los países menos uno, y en la mitad de ellos en más de 3 puntos porcen-
tuales.

Sin embargo, es probable que las cifras de desempleo subestiman el impacto, ya que 
es más plausible que las mujeres abandonen la fuerza laboral por completo debido 
a las responsabilidades de cuidado (OIT, 2020). La OIT encontró que el 90% de las 
mujeres que perdieron su trabajo durante la crisis abandonaron la fuerza laboral por 
completo (OIT, 2021b).

Las mujeres sin ingresos propios dependen más de los ingresos de otros miembros del 
hogar y, por lo tanto, son más vulnerables a los efectos de la pandemia. Más del 28% 
de las mujeres se encuentran en esta situación en los países analizados (promedio 
simple).

POBREZA

Más del 20% de personas viven bajo el umbral de pobreza en todos excepto dos de los 
países analizados. La pobreza es un factor amplificador de los impactos económicos 
y sanitarios de la pandemia. Las tasas de pobreza también aumentaron en todos los 
países desde el inicio de la pandemia.

El porcentaje de hogares hacinados (aquellos en los que viven más de 2,5 personas 
por habitación) es superior al 15% en más de dos tercios de los países encuestados. 
Las condiciones de hacinamiento en las viviendas limitan la capacidad de controlar la 
propagación de la pandemia.

DESIGUALDAD

La desigualdad de ingresos es al menos 50% más alta en los países encuestados que 
en los países de la OCDE y la desigualdad en términos de riqueza es más alta que el 
promedio mundial en todos los países excepto en uno. La desigualdad de ingresos se 
traduce en una mayor desigualdad en cuanto a la exposición y la vulnerabilidad frente 
a la pandemia, lo que impone una carga de mortalidad desproporcionadamente alta 
para los pobres (ONU, 2021b). Algunos estudios encuentran que una mayor desigual-
dad se correlaciona con un mayor número de casos y muertes por COVID-19 (Id.). 
A medida que aumente la desigualdad, esto arrastrará también los esfuerzos de los 
países por retomar el crecimiento y hacerlo sostenible y compartido.
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Un tipo de desigualdad importante que muestra efectos superiores en condiciones 
de pandemia es el acceso a Internet. Éste se ha convertido en una herramienta indis-
pensable para trabajar de forma remota y para acceder a la salud, a la educación y a 
otros servicios esenciales como el pago de beneficios sociales y otras formas de apoyo 
gubernamental. Los países encuestados muestran grandes desigualdades en cuanto 
al acceso a Internet entre las personas con altos y bajos ingresos, variando éste entre 
11 y 62 puntos porcentuales.

CONDICIONES FISIOLÓGICAS

El COVID-19 es una carga para la salud pública y la infraestructura sanitaria ya sobre-
cargada en muchos países en desarrollo. Muchos de los países analizados están lidian-
do con enfermedades endémicas que son un desafío en condiciones normales y que 
están apenas presentes en las economías avanzadas.

En siete de los países encuestados, el dengue afecta a más de uno de cada mil habi-
tantes. El dengue es una enfermedad con una presencia insignificante en los países 
desarrollados.
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